
Las  más  be llas  páginas  de l lib r o  de  Pelay Orozco son las  que  re la tan e l 
id ilio  e ntre  Azcunaga  y P aula. Gozan de  un  “te mpo” narrativo suave , d e li­
cioso, de ntro de  la  me jor tradic ión de  la  nove la france sa de  anális is  ps icoló­
gico. T am bién son esbeltas , en su prosa a  caballo de  lo  poe mático y  de  la  
introspe cción caracte riológica, las  parte s  de l lib ro  que  glosan la  tipología  de  
los  pe lotaris , las  re acciones  de  los  occidentale s  fre nte  a l m undo  amarillo, y  
como s ie mpre , e n los  libros  de  Pe lay Orozco, las  alus iones  a  la  mane ra vas ­
ca  de  e nte nde r la  v ida  y  e l mundo.

Muy  próx imame nte , Migue l Pe lay Orozco, escritor de  obra  copiosa, p u ­
b lica rá su lib ro  de  ensayos “Cuade rnos  de  un  s olitario” , obra  que  será la n ­
zada a l me rcado po r  la  Socie dad Guipuzcoana  de  Edic ione s  y  Publicac io ­
nes . Una nue va c ita  con e l éxito pa ra  e l autor  de  “P ór tico  e uskariano” .

A. V.

LU IS 'P E D RO  P E ÑA SANT IAGO. Guipúzcoa olv idada. Ed ito r ia l La  Gran
Encic lope dia  Vasca. Bilbao, 1968.

Como re fle ja  su t ítu lo , este lib r o  no  describe  las  grandezas  de  la  pro ­
v inc ia , como ha n  tra tado la  ge ne ra lidad de  las  obras  he chas  e n este s e nti­
do, s ino que  se lim ita  a sus rincone s  más  humilde s , muchas  veces de s cuida ­
dos . Algunos  de  e llos , e n otros tie mpos  de  la  his toria  tuvie ron éjxwas  de  es ­
ple ndor, y  hoy son de  los  rincones  menos  conocidos  de  nue s tra provincia .

En esta ide a  o r ig ina l de l autor , de  de dicar im  re cue rdo a  la  Guipúzcoa  
ignota , se ve  que  ha  pres tado m uc ha  ate nción en la  se lección, en cons ide ­
ración a  las  particular idade s  de  c ada  lugar , de s cubrie ndo motivos  de  in te ­
rés tur ís tico  a l re lacionar sus valores  pais ajís ticos , artís ticos , arque ológicos , 
his tóricos , folklór icos , e tc., en unos  rincones  cuya  e xis te ncia pas aba inadve r ­
t id a  a  la  mayor ía  de  los guipuzcoanos .

Peña- Santiago ha  sabido sacar bue n par tido a sus conocimie ntos  ¿e  la  
provincia, por  su s e ntido de  obs e rvación y e nte ndido en arte  e  his toria, s ie n­
d o  autor de  varios  trabajos  e tnográficos , mas  s irviéndole  de  base  la  ccwis-  
tante  de dicac ión a l te ma desde  hace  varios  años  con artículos  e n “E l D ia ­
r io  Vasco” de  San Se bas tián, re úne  cualidade s  cons ide rable s  pa ra  re alizar  la  
obra que  nos  place  reseñar.

Y e n estos rincones  humilde s  e l le c tor  se e ncontrará con sorpresas in im a ­
ginable s . De l mozárabe  a l re nacimie nto, pasando por  e l románico y  gótico; 
humilde s  e rmitas  con sus imágenes , caseríos monume ntale s  y  humilde s  ca ­
sas- torres, antiguas  calzadas , rutas  de  pere grinos  y  de  pastores de l ne o líti­
co, e tc. Con valoraciones  m uy prude nte s  e n cada  caso.

Un to ta l de  c incue nta  lugares  a  los  que  hoy se pue de  lle gar  por  carre ­
te ra. Y cons te  que  no  se tra ta  de  una  s imple  guía  tur ís tica . E l a utor  ha  sa­
b id o  da r  u n  s e ntido trascendente , bus cando en cada  lug a r  las  razones  de  su 
desarrollo o  po r  las  que  han c a ído  en e l abandono. De  le c tura  var iada  y  
amena, donde  la  pie dra  fr ía  de  los  monume ntos  re cobra calor  hum ano a l 
de s cribir  sus s ignificados  s imbólicos , as í mismo de  las  imáge ne s , que  ade ­
más  de  su be lle za  artís tica , e l s e ntido e s pir itual que  representan para  los  
habitante s , y  e l pa is a je  que  e mana gestas de l pasado, c itas  his tóricas  y  con ­
tactos  personale s  con las  gentes , son im  conjunto de  cosas que  valoran e l 
libro . Y las  re flexiones  hechas  de s de  e l punto  de  v is ta  ac tua l, con pro fun ­
do  s e ntimie nto de  amor a  Guipúzc oa , acaba produc ie ndo u n a  im pre s ión oto ­



ña l, a lgo tris te  y  me lancólica , pue s  la  mayoría  de  los  lugare s  tuvie ron un  
pasado más  esplendoroso y, hoy, se ve n arrollados  por  la  fue rza  mate ria l 
de  los núcle os  indus tría le s  que  se ha n nutr ído  e n gran parte  de  tina  e migra ­
c ión rura l son en ge ne ral los  lugares  que  describe  e l autor.

La  obra, que  corresponde  a la  cole cción de  “Bols ilibros” que  acaba de  
in ic ia r  la  Edito r ia l La  Gran Encic lope dia  Vasca, e s tá lujos ame nte  e ncuade r ­
nada , contie ne  más de  m e dio centenar de  fotografías  y  u n  importante  pró ­
logo de  José de  Arteche .

/ .  S .  A i .

JOS E  IG N AC IO T ELLECHEIA IDIGORAS . Papeles v ie jos. Socie dad Gu ip u z ­
coana de  Edicione s  y  Publicacione s , S. A. San Sebas tián.

E l a r ticulo  volande ro resiste o  no  resiste. He  a quí la  cue s tión. T ambién 
ha br ía  que  dis tinguir  entre  artículos  y  artículos . T odos  estos a rtículos  p u b li­
cados  por  José Igna c io  T e lleche a Idígoras , é l ilus tre  his toriador, re sisten. Y 
no s ólo resisten, s ino q ue  todos  e llos  ha n id o  na tura lme nte  a  colocarse  uno 
tras otro. Los  “humilde s  datos hallados  c ircuns tancialme nte  e n archivos  y  b i­
bliote cas” son, cas i todos , datos  fundame nta le s  de  nue s tra pe que ña  his toria , 
que  s ie mpre  suele ser la  his toria  más  ve rdade ra, la  más  auténtica .

Le gazpi, Urdane ta, Garibay, Pe ñaflorida, Larram e ndi, Me ndiburu, Cue-  
ta r ia , Araoz, in fin ida d  de  personajes guipuzcoanos , conocidos  irnos, más  o 
menos  desconocidos  otros , pasan por  las  páginas  de  este lib ro , de  donde  me  
cons ta que  pasarán as imismo a  nues tros  diccionarios  de  personajes im por ­
tantes .

Son notas  todas  e llas  concebidas  con rigor y  con ve rdad, que  salie ron 
de  docvunentos de  prime ra  mano. T e lleche a Idígoras  a lude  en su prólogo a l 
carácte r disperso, bre ve  y  parc ia l de  sus capítulos . Pe ro hay  que  subrayar 
as imismo la  nove dad de  todos  e llos . Y es his toria  m uy nue s tra. His tor ia  que  
h a  id o  s aliéndole  a l paso en sus rebuscas de l Archivo His tór ico  Nac iona l de  
Ma dr id , o  e n la  Re al Acade mia  de  la  His toria , o  e n la  Unive rs idad P o n tifi­
c ia  de  Salamanca, o  e n la  Bibliote ca  Vaticana  de  Rom a, o  e n los  plúte os  de  
la  Igle s ia  de  Montse rrat romana, a l otro lado  de l T íbe r.

Es  his toria  que  pe d ía  su s itio. His tor ia  de  santos , mártire s , obispos , ge ­
ne rales de  Orde n, m ilita re s  y  hombres  de  mar, cate dráticos  y  escritores, jue ­
ces y  médicos , colegiale s  s a lm antinos ... Ca da  hombre  pasa proye ctando su 
propia  ín tim a  luz.

J. A .

BERNAT  DE C H E P ARE . Ole rk iak . E d ic ión  tr iling üe  (e uskera, cas te llano,
francés). Introducc ión de  Luis  Miche le na, por tada  de  José Lu is  Zum e ta .
196 páginas .

Acaba  de  aparece r e n las  libre rías  esta excelente  e d ic ión tr iling üe  d e l li ­
bro  vasco más  antiguo  de  cuantos  exis ten: e l “Linguae  Vas conum pr im itiae ’' ,  
de  Be m a t Deche pare , impre so e n Burdeos  e n 1545. La  ve rs ión de  la  intro ­
ducc ión de l euskera a l cas te llano ha  s ido re alizada  por  R. P . Francis co Al­
tuna , S. I., y  la  de l euske ra a l francés  por  la  s e ñorita  Mire n Inchaus tí. La  
g ra fía  a c tua l de l texto e n euskera as í como las  notas  son de  Lin o  d e  Aque-  
solo a  quie n  debemos tam bié n la  nue va  ve rs ión cas te llana, mie ntras  q ue  la  
corrección de  la  ve rs ión france sa Ueva la  firm a  de  Re né  La fo n. L a  introducc ión


